i O'ji  W' 


J 

PEPITO  TRÁPALA 


ES  PROPIEDAD 


4 

4 


COMEDIA  INFANTIL  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO 


POR 


CARLOS  LUIS  DE  CUENCA 

0V^  ÜJO^O u^/  OÜL  W¡*}Áa¿  'W|^ 
y^KSL,  Ok/  tz 

^  ^ r ^ ' 

VM 


% 


MADRID 

IMPRENTA  HELÉNICA 
1916. 


: 


► 


..  .  -  ••  >  - 


.. 


■ 


: 


■  ' 


ACTO  PRIMERO 


I 


Sala  baja  en  casa  de  DON  PEDRO.  Puerta  del  foro. 
A  un  lado  ventanas  al  jardín.  Muebles  sencillos  y  de 
buen  gusto. 


ESCENA  PRIMERA 
LUCIANO  y  LUIS 

Luc.  Chico,  vengo  del  jardín 
a  ver  si  hallaba  un  rincón 
donde  tener  el  ensayo, 
y  es  morirse  de  calor. 

Luis  Como  no  hay  árboles  grandes 
y  en  todas  partes  da  el  sol 
nos  tendremos  que  arreglar 
aquí  en  esta  habitación. 

Luc.  Me  ha  prometido  el  abuelo 
poner  una  calle  o  dos 
de  árboles  de  mucha  sombra 
y  además  un  cenador 
cubierto  de  enredaderas. 

Luis  Me  alegro;  pero  hoy  por  hoy 
sin  cenador  y  sin  árboles 
está  poco  encantador 
el  jardinillo  a  estas  horas. 

Luc.  Es  que  hace  un  día  feroz. 

( Asomándose  a  una  de  las  ventanas 0 
Ni  los  peces  del  estanque 
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Lüis 

-Loe. 

Luis 


-  Lúe. 
Luis 


Rold. 

Luis 

Rold. 

Los  DOS 
Rold. 

**  Lúe. 
Rold: 


se  atreven  a  estar  al  sol; 
apenas  se  ve  ninguno. 

(Suenan  tres  campanadas.) 

¿Son  ya  las  tres? 

Las  tres  son. 

¡Pero  ese  Pepe! 

Ese  Pepe 
que  anoche  nos  prometió 
estar  aquí  a  la  una  y  media 
bajo  palabra  de  honor, 
ya  ves  como  la  ha  cumplido. 
Que  chico  tan  trapalón 
y  tan  informal  y  tan... 

Nuestro  primito  es  atroz. 

ESCENA  II 

Dichos,  el  SEÑOR  DE  ROLDÁN 

(Dentro  a  voces.) 

¿Pero  dónde  está  esta  gente? 
El  tío  Paco  Roldán... 
(Entrando.) 

¡Caracoles!  ¿Estáis  muertos 
todos  que  ninguno  contestáis? 
Hola,  tío. 

Buenas  piezas, 
os  quiero  felicitar. 

Muchísimas  gracias,  tío. 

Sí:  ya  sé  que  os  aplicáis 
y  habéis  tenido  matrículas 
de  honor.  Muy  bien;  apretad, 
apretad,  porque  los  tiempos 
que  corremos  ya  no  están 
para  medianías,  j  óvenes, 
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Luis 

Rold. 


Luis 

Rold. 


Luis 

Rold. 


-  Luc. 
Rold. 

Luis 

^Luc. 

Rold. 


y  el  que  no  llegue  a  brillar 
en  la  profesión  que  tenga, 
ese  se  reventará. 

¿Os  reís? 

No  nos  reímos. 

¿Pensáis  vosotros  quizás 
que  no  va  a  llegar  un  día 
en  que  los  vagos  tendrán 
que  trabajar  o  morirse? 

Pues  muy  pronto  llegará. 

Pero  tío. 

No  te  apures, 

ni  tú  ( a  Luciano ),  ya  sé  que  apretáis. 
Por  eso  no  es  que  os  regaño, 
es...  mi  manera  de  hablar. 

Y  mis  chicos,  ¿no  han  venido? 

Ya  no  deben  de  tardar. 

No;  no  deben,  pero  tardan. 

Siempre  la  culpa  será 
del  criadito.  Es  más  torpe 
y  más  pesado  el  tal  Blas. 

No  puedo  con  la  cachaza. 

Si  me  dejara  llevar 
de  mi  genio,  ¡vive  Dios! 

Deben  estar  al  llegar. 

Ah;  ya  sabéis  que  mi  Pepe 
también  aprieta. 

Ya.  * 

Ya. 

¡Y  ay  de  él!  como  no  apretara. 

Lo  pasaría  muy  mal; 
pues  conmigo  no  se  juega. 

Pepito  tiene  que  andar 
como  un  huso,  ya  lo  sabe; 
y  ser  bueno  y  ser  formal. 


Conque  ya  os  felicité 
y  os  vuelvo  a  felicitar. 

Bravo,  vengan  esos  cinco. 

Conque  apretad,  apretad.  (Vase.) 
Luís  El  sí  que  aprieta. 

Luc.  Sí  aprieta 

el  tío  Paco  Roldán. 

Luis  Si  supiera  que  Pepito 
es  de  lo  más  informal 
que  hay  en  el  mundo. 

Luc.  ¡Pues  digo; 

y  si  supiera  además 
que  su  Pepito  no  dice 
dos  palabras  de  verdad! 

Luis  Con  ese  genio  que  gasta. 

Luc.  No  lo  quiero  ni  pensar. 

ESCENA  III 

Dichos,  PEDRO  JUAN  que  llega  con  CARLITOS 

a  cuestas  y  BLAS1LLO 

D.  Ped.  ¡Escuadrones!  ¡Al  golope! 

¡Ay!,  Carlitos,  baja,  baja, 
este  caballo  está  el  pobre 
flojo.  En  seguida  se  cansa. 

De  usté  un  beso  a  su  caballo. 

( Carlitos  le  abraza  y  le  besa  con  cariño .) 
Así.  ¿Cómo  están  en  casa? 

Blas.  ( Con  marcado  acento  gallego .) 

En  casa  tan  ricamente. 

D.  Ped.  Deja  al  nifio.  Tú  te  callas 

mientras  nadie  te  pregunte. 

¿Están  bien  todos? 

Carl.  Bien,  gracias. 
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D.  Pe d. 
Blas. 

Luis 

Blas. 

—  Luc. 

D.  Ped. 
Luis 

Blas. 

v-  Luc. 

D.  Ped. 

Carl. 

Luc. 

Luis 


Ole  los  nietos  salados. 

Pero,  ¿y  Pepe?  ( A  Blasillo.)  Di 

¡Me  valga 
Diosl  El  señuritu  Pepe, 
almorzó  y  se  fu  en  volandas. 

¿Cómo  en  volandas? 

A  escape. 

En  cuanto  serví  las  pastas, 
con  el  bocado  en  la  boca 
escapó  como  una  ráfaga. 

Adiós  mi  dinero.  Adiós 

ensayo  do  la  charada. 

\ 

Ensayad  sin  él. 

No  hay  modo. 

Se  llevó  para  copiarlas 
la  charada  y  la  comedia. 

Pues  si  ustedes  no  me  mandan 
otra  cosa. 

Adiós,  Blasillo. 

Adiós,  Blas.  ¡Ah!,  me  olvidaba 
de  un  encargo  de  mis  hijos. 

Ven,  voy  a  darte  una  carta. 

(Sale  Don  Pedro  con  Blasillo .) 

( Viendo  un  álbum  que  hay  sobre  una  mesa) 
Ay  que  libro  tan  precioso. 

¿Me  dejáis  ver  las  estampas? 

Sí,  pero  con  cuidadito, 
no  vayas  a  estropearlas. 

Pues  señor,  ¡bien  por  Don  Pepe! 

El  gran  Don  Pepito  Trápala. 
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ESCENA  IV 


Dichos  y  PEPITO 


Pkp. 


-fs  Luc.  y  L 


Pkp. 


Luis 

Pef. 

Luc. 

Pep. 


Luc. 

Pef. 


{Dentro  cantando.) 

Dicen  que  está  llorando 
la  molinera, 
porque  los  sus  amores 
van  a  la  guerra. 

( Luciano  y  Luis  al  verle  entrar  acaban  la 
canción.) 

.  Yo  también,  madre  mía, 
lloro  mis  males, 
esperando  a  Pepito, 
que  63  un  frescales. 

¿Por  qué  lo  decís,  tunantes? 

¿Porque  he  tardado?  Es  verdad, 
mas  contra  mi  voluntad; 
no  he  podido  venir  antes. 

Chico,  ¿pues  dónde  has  estado? 

En  mi  casita  metido. 

¿Por  qué  entonces  no  has  venido? 
Pues...  porque  estaba  encerrado. 

Entró  en  mi  cuarto,  dejó 
al  entrar  la  puerta  abierta, 
y,  ¡zás!,  se  cerró  la  puerta. 

Sería  el  viento. 

No  sé. 

Cuando  trató  de  salir, 
vi  que  era  el  caso  más  grave; 
estaba  echada  la  llave 
y  nada;  no  pude  abrir. 

Yo  llamé,  di  una  porción 
de  golpes,  nadie  me  ha  oído. 
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Luis 
Pep. 
_  Luo. 


Pep. 

Luis 
-  Luc. 
Pep. 


—  Luc. 
Pep. 

A  9 

Luis 


Entonces,  ¿cómo  has  salido? 
¿Cómo?  Pues...  por  el  balcón, 

Eh,  Pepito,  poco  a  poco, 
que  un  piso  tercero  es  alto 
para  ese  salto. 

¿Qué  salto? 

Ni  que  estuviera  yo  loco. 

Pues,  ¿cómo  fué  la  bajada? 
Explícate,  criatura. 

Pues...  me  agarré  a  una  moldura 
saliente  de  la  fachada, 
y  así  con  mucho  cuidado 
y  agarrándome  muy  bien, 
fui  con  cierto  ten  con  ten 
hasta  la  casa  de  al  lado. 

Allí  tuve  la  ventaja, 
o  si  queréis  la  ventura, 
de  agarrarme  a  otra  moldura 
que  está  un  poquito  más  baja; 
la  recorrí  hasta  el  final 
otra  más  baja  encontrando 
y  así  bajando  bajando 
llegué  a  un  piso  principal. 

Me  enteré  de  donde  estaba 
y  entonces  me  serené, 
y  de  un  brinco  me  lancé 
sobre  un  carro  que  pasaba. 

Te  harías  mil  contusiones 
en  ese  salto  bizarro. 

No,  chicos;  porque...  era  un  carro 
de  mudanzas  con  colchones. 
Salté  como  una  pelota 
y  estoy  sano  como  ves. 

Pues,  querido  Pepe.  Pues... 
que  no  te  creo  una  jota. 


Luc. 

Lo  mismo  me  pasa  a  mí. 

Pep. 

Yaya,  vamos  a  ensayar. 

Luis 

Te  llevaste  el  ejemplar. 

Lo  habrás  traído... 

Pep. 

Sí,  sí 

lo  he  traído.  Ya  lo  creo. 

Luc. 

Pues  sácalo. 

Pep. 

Lo  he  traído 

ya  lo  creo. 

Luis 

Le  has  perdido. 

Pep. 

Lo  he  traído. 

Luc. 

Ya  lo  veo. 

Pep. 

¡Ah,  canario! 

Luis 

¿Qué? 

Pep. 

Ya  sé 

lo  que  ha  pasado.  Al  saltar, 
pues  me  pareció  notar 
que  se  me  cayó. 


Luc.  Sí  ¿eh? 

Sí,  esos  saltos  son  terribles. 

Pep,  La  desgracia  es  bien  escasa, 

pues  tengo  otra  copia  en  casa. 

Luis  Para  ti  no  hay  imposibles. 

Pep.  Que  ha  de  haberlos  para  mí. 

Corta  será  vuestra  espera, 
voy  por  ella  a  la  carrera 
y  en  dos  saltos  vuelvo  aquí. 

Luis  Puedes  correr  o  saltar 
lo  que  más  rabia  te  dé, 
pero  acuérdate  de  que 
hace  falta  el  ejemplar. 

Pep,  Tú,  tú.  {Imitando  la  bocina  de  un  auto.) 

Carl.  {Al  verle  marchar.)  ¿Dónde  vas,  Pepito? 
Un  beso. 

Peí*.  {Echando  a  correr .)  Fuera,  que  mancho. 
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ESCENA  V 
Dichos  menos  PEPITO. 
Oarl.  iPepito!  Quiero  ir  contigo. 


^Luc. 

Carl. 

Luis 

Calla,  que  vuelve  en  el  acto. 
¿Dónde  va? 

Probablemente 

a  ninguna  parte.  Al  cabo 
de  unos  minutos  vendrá 

% 

sin  el  ejemplar,  contándonos 

para  salir  del  apuro, 

uno  de  esos  cuentos  tártaros 

Luc. 

que  acostumbra. 

Di,  Carlitos, 

Carl. 

y  en  tu  casa,  ¿miente  tanto? 
En  casa  no  miente  nunca. 

TjUC. 

Tiene  miedo  a  papá. 

Es  claro. 

El  tío  Paco  Roldán 

Luis 
^  Luc. 

tiene  un  genio  malo,  malo. 

Y  detesta  las  mentiras. 

Se  conoce  que  el  muchacho 
como  en  su  casa  no  puede 
soltar  mentiras  de  largo 
en  cuanto  sale  de  casa 

Luis 

se  desquita. 

¿No  has  notado 
que  siempre  que  dice:  Pues... 
viene  una  gran  bola  al  canto? 

Luc. 

¿No  lo  he  de  notar?  Verás 
como  vuelve  con  las  manos 
vacías  y  nos  refiere 
pues...  algún  suceso  extraño. 
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ESCENA  VI 


Dichos  y  PEPITO. 


Pep.  Chicos,  vengo  con  las  manos 
vacías. 

Los  tres  J 8,  ja,  ja,  ja. 

Pep.  ¿Qué? 

Luis  Lo  sabíamos  ya. 

-  Luc.  Conocemos  los  arcanos 
del  porvenir. 


Luis 


Pep. 


Luis 

Lúe. 

Carl. 

Pep. 


Luc. 

Pep. 

Luis 


~~  Luc. 


No  has  podido 
encontrar  el  ejemplar 
y  cansado  de  buscar... 

No:  veréis  lo  que  ha  ocurrido, 
Llegué  a  mi  casa,  llamé, 
y  nadie  me  contestó; 
seguía  llamando  yo, 
cuando  de  pronto  escuché 
una  especie  de  bufido. 

¿Un  rugido? 

¿Un  alarido? 

¿Un  estampido? 

No,  no; 

no  os  riáis,  que  es  espantoso 
el  caso  y  no  es  para  guasa, 
vi  en  la  puerta  de  mi  casa. 

¿Qué  viste? 

Pues...  pues...  un  oso. 
Pero  hombre,  busca  otro  ardid 
más  verosímil  siquiera. 

¿Un  oso  por  la  escalera 
de  una  capa  de  Madrid? 

¿Y  era  grande? 
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?. 


Pep. 

Luis 

Pep. 


Carl. 
-  Luc. 


Pep. 


Luis 
-v  Luc. 

Pep. 

—Luc. 


Colosal, 

un  oso  como  no  hay  (los. 

Pero  explícanos,  por  Dios, 
qué  hacía  allí  el  anima!. 

¿Y  yo  qué  sé?  ¿Acaso  tienen 
los  osos  la  obligación 
de  darme  a  mí  explicación 
de  a  qué  yan  o  por  qué  vienen? 
Yo  me  aparté  de  la  puerta 
en  seguida  que  le  vi, 
y  él  se  lanzó  sobre  mí 
con  la  enorme  boca  abierta. 

Y  te  mordió.  ( Muy  asustado.) 

No  te  asustes 
que  no  le  llegó  a  morder. 

Cuando  le  fué  a  acometer 
le  mató  a  fuerza  de  embustes. 

Al  ver  que  me  acometía 
a  toda  prisa  saqué 
una  navajita  de 
dos  puntas  que  yo  tenía, 
y  cuando  con  furia  loca 
venía  a  darme  un  zarpazo 
pues...  hice  así,  y  metí  el  brazo 
con  la  navaja  en  su  boca, 
y  al  morderme  y  apretar 
las  dos  mandíbulas  juntas 
pues...  se  clavó  en  las  dos  puntas 
la  lengua  y  el  paladar 
y  rodó  inmediatamente. 

¿Con  esas  heridas  solas? 

Es  lo  que  tienen  las  bolas, 
que  ruedan  perfectamente. 
¿Bolas? 

Pero,  monigote, 
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Luis 

¿te  has  llegado  á  figurar 
que  todo  el  que  te  oye  hablar 
es  tonto  de  capirote? 

Tú  piensas  que  nos  tragamos 

—  Luc. 

tal  filfa  y  tanto  camelo. 

Eso  es  tomarnos  el  pelo, 
y  eso  no  te  lo  aguantamos. 
Toma  ya  la  cosa  un  giro 

Pep. 

que  no  es  posible  sufrirte. 
Pero... 

-  Luc. 

Yete  a  divertirte 

Luis 

con  la  mona  del  Retiro. 
(Cogiendo  a  Carlifos.) 

—  Luc. 

Ven  y  deja  a  tu  hermanito 
que  mienta  a  sus  anchas,  ven. 
Sí,  yo  me  marcho  también. 

Pep. 

¿Me  dejáis  sólo? 

^  Luc. 

Solito. 

Luis 

Más  por  eso  no  te  azares, 

pues  si  te  aburres  a  solas 
no  tienes  más  que  echar  bolas... 
y  hacer  juegos  malabares. 

( Vanse  todos  menos  Pepito  y  oierran  la 
puirta.) 

ESCENA  VII 

PEPITO  y  luego  DON  PEDRO  JUAN 

Pep.  Se  van  y  cierran  la  puerta. 

¡Anda!,  y  echan  el  pestillo. 

No  lo  toman  poco  en  serio, 
yo  creo  que  no  hay  motivo. 

Porque  uno  se  escurra  un  poco 
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y  suelte  algún  embustillo 
sin  importancia  ¿qué  pasa? 

¿A.  quién  le  causo  perjuicio? 
Claro,  que  lo  del  balcón 
con  aquellos  equilibrios 
por  las  molduras  salientes 
lo  inventé  yo  por  capricho, 
pero  es  una  cosa  que 
podría  haber  sucedido, 
y  lo  mismo  lo  del  oso. 

Como  esas  cosas  se  han  visto, 
y  el  modo  de  defenderme 
me  parece  que  es  sencillo, 
porque  metiendo  en  su  boca 
una  cosa  con  dos  pinchos 
claro  que  se  clavaría 
lengua  y  paladar  el  bicho. 

No  sé  cómo  les  extraña 
tanto  lo  que  yo  les  digo 
¡si  cuando  se  lo  contaba 
me  lo  creía  yo  mismo! 

I).  Ped.  Pero  chiquillos,  ¿qué  hacéis 
que  estáis  en  tanto  silencio? 
¡Toma!  Si  no  hay  más  que  uno. 
¿Cómo  estás  solo? 

Pep.  Se  fueron... 

D.  Ped.  ¿Y  por  qué  regla  de  tres 
no  te  has  ido  tú  con  ellos? 

Pep.  Porque  han  cerrado  la  puerta. 

D.  Ped.  ¿La  han  cerrado?  Según  eso 
no  quieren  tu  compañía. 

Pues  algo  les  habrás  hecho 
para  enfadarse  contigo. 

Vamos,  sepamos  qué  es  ello. 

Pep.  Nada,  no,  no  se  enfadaron. 
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D.  Ped.  Pues  entonces  no  lo  entiendo. 

¿Por  qué  te  han  dejado  solo? 

Pep.  Pues...  porque  me  tienen  miedo. 

D.  Ped.  ¡Miedo!  ¿Por  qué? 

Pep.  Pues...  por  nada. 

D,  Ped.  ¿Por  nada? 

Pep.  Por  lo  del  perro. 

D.  Ped.  ¿Qué  perro? 

Pep.  (Aparte.)  Cuánta  pregunta. 

Pues  el  perro  del  portero. 

D.  Ped.  ¿De  qué  portero? 

Pep.  De  Suárez, 

el  portero  del  colegio. 

D.  Ped.  Pero  ¿qué  pasó?  ¡Canastos! 

Habla  de  una  vez,  muñeco. 

Pep.  Que  me  mordió  en  esta  pierna, 
y  como  luego  dijeron 
que  el  perro  estaba  rabioso. 

D.  Ped.  ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  por  eso 
han  aguardado  a  asustarse 
hoy  que  te  ven  sano  y  bueno? 

Cosas  de  chicos.  ¡Qué  simples! 

Porque  tú,  después  de  aquéllo 
no  has  tenido  el  menor  síntoma 
de  nada,  gracias  al  cielo. 

Vamos  a  tranquilizarlos 
a  esos  miedosos  de  nietos. 

Pep.  (Aparte.)  Si  voy  se  descubre  todo 
y  quedo  por  embustero. 

No,  no;  abuelito,  no  vamos. 

Yo  no  estoy  bien  por  completo. 

D.  Ped.  (Con  sumo  interés.) 

¿Que  no  estás  bien,  hijo  mío? 

Ven  aquí.  (Le  coge  con  el  mayor. cariño,  y 


le  tiene  abrazado  hasta  que  lo  indica  el 
diálogo.) 

¿Qué  es  lo  que  sientes? 

Díselo  todo  a  tu  abuelo. 

Pep.  A  veces  ine  da  un  calor. 

D.  Ped.  Sigue. 

Pep.  Que  parece  fuego. 

D,  Ped.  (Tocándole  la  frente.) 

A  ver.  No;  calor  no  tienes. 

Pep.  Otras  me  quedo  hecho  un  hielo, 
y  a  lo  mejor  me  parece 
que  veo  acercarse  al  perro. 

D.  Ped.  Tranquilízate,  hijo  mío, 

eso  es  cosa  de  los  nervios, 
del  susto.  No  tienes  nada, 
gracias  a  Dios.  ( Haciéndole  caricias .) 
Pep.  Cuando  veo 

el  agua  me  da  un  espanto. 

D.  Ped.  (Soltando  al  niño  y  lav untándose.) 

¿Eh?  ¿Qué  dices? 

Pep.  Y  hay  momentos 

en  que  mordería  a  todos. 

D.  Ped.  ( Asustado  de  verdad.) 

Ay  Dios  mío.  (Llamando.)  ¡Juana!  ¡Die- 

[go! 

¡No  te  exaltes!  ¡Tranquilízate! 

¡Diego!  ¡Juana!  ¡A  ver  un  médico! 

Pep.  ¡Ay!,  abuelito,  abuelito, 

que  veo  el  agua  y  el  perro. 

( Don  Pedro  corre  por  la  habitación .  Pepito 
da  unos  brincos  y  salta  por  la  ventana  al 
jardín .  Eri  seguida  aparecen  los  niños 
por  la  puerta  que  se  fueron.) 
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ESCENA  VIH 


DON  PEDRO,  LUIS,  LUCIANO  y  CARLITOS 


Luis 

Luc. 

D.  Ped. 


Carl. 

Luc. 

D.  Ped. 


Luc. 
Luis 
D.  Ped. 
Luis 
D.  Ped. 


Luc. 
Luis 
Carl. 
D.  Ped. 


¿Qué  pasa? 

¿Qué  ocurre? 

(. Asomándose  a  la  ventana.)  Pronto# 
detenedle  y  al  momento 
id  a  buscar  al  doctor. 

¡Qué  disgusto  tan  tremendo! 

(. A  los  niños.)  Vosotros  tenéis  en  parte 
la  culpa. 

¿Nosotros? 

Pero... 

Sí,  señor;  porque  debisteis 
avisármelo  al  saberlo, 
tratándose  de  un  asunto 
tan  delicado  y  tan  serio. 

Pero  ¿qué  pasa  abuelito? 

Nosotros  nada  sabemos. 

La  enfermedad  de  Pepito. 

Pero  ¿Pepito  está  enfermo? 

¿Ahora  salimos  con  esas? 

Pues  porque  os  fuisteis  corriendo 
cuando  le  amagó  el  ataque 
y  visteis  que  iba  a  morderos. 

¿A  nosotros?  Ja,  ja,  ja. 

Ja,  ja,  ja. 

¿Pero  qué  es  esto? 

Tomáis  a  burla  que  el  pobre 
a  quien  ha  mordido  un  perro 
rabioso... 
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Luis 

s  Luc. 
Luis 

D.  Ped. 


Carl. 
Luis  ) 
Luc.  ^ 
D.  Ped. 


Oarl. 
Luis 
^  Luc. 

D.  Ped. 


Luis 

D.  Ped. 
Pep. 

*Luc. 


Pep. 

ULuc. 


¡Pero  abuelito, 
si  es  mentira! 

¡Si  no  es  cierto! 

Si  es  una  de  tantas  filfas 
como  inventa  ese  embustero. 
¿Conque  es  decir,  que  ese  trasto 
sin  atender  al  respeto 
que  me  debe  me  ha  tomado, 
como  dice  el  vulgo,  el  pelo? 

¿Y  me  ha  dado  un  susto  horrible 
que  no  me  sale  del  cuerpo? 
Abuelito,  estás  temblando. 


¡Abuelito! 


Y  ese  necio 

cree  que  e3  muy  divertido 
mofarse  de  un  pobre  viejo. 
En  cuento  llegue  su  padre 
esta  tarde,  se  lo  cuento. 

¡Ah  no,  por  Dios! 

Sí,  abuelito. 

Sí,  y  estará  muy  bien  hecho. 
Voy  a  respirar  el  aire 
del  jardín,  porque  me  siento 
tan  mareado  y  tan... 

¿Vamos 


contigo? 


No,  no,  hasta  luego. 

( Entrando  por  la  ventana  del  jardín .) 
¡Ahupa! 

¡También  es  gana 
de  jugar  con  el  peligro! 

¿Por  qué  no  entras  por  la  puerta? 
Entro  por  donde  he  salido. 

Un  día  vas  al  estanque. 


Pep. 


Luc. 

Pep. 

Luis 

Luc. 

Pep. 

Luis 

Pep. 

Luis 

Luc. 

Pep. 


Luis 

Pep. 

Luc. 

Pep. 

Luc. 

Carl. 


¡Qué  ho  de  ir!  Al  bajar  brinco 
porque  el  estanque  es  estrecho 
y  al  subir  voy  por  el  ñlo 
de  la  pila  hasta  agarrarme 
a  la  ventana. 

Te  digo 

que  para  todo  eres  raro. 

Qué  rato  os  habéis  perdido 
¡Pobre  abuelo! 

No  te  rías, 

que  es  infame. 

Sí,  es  indigno. 
¡Bah!  Se  trata  de  una  broma. 

De  una  infamia. 

Pero  chicos. 
Buena  la  has  armado. 

¿Y  cómo 

vas  a  deshacer  el  lío? 

Diré  que  ya  estoy  curado, 
que  un  gran  módico  me  ha  visto 
cuando  salía  corriendo, 
y  que  me  ha  llevado  él  mismo 
a  una  botica  y  me  han  dado 
en  el  acto  un  específico, 
y  que  ya  estoy  sano  y  bueno. 

Ya  lo  veis,  es  facilísimo. 
Mentiras  sobre  mentiras. 

¡Toma!  ¿ía  quién  perjudico? 
Cuando  tu  padre  se  entere. 

Eso  no,  querido  primo, 
no  digas  eso  ni  en  broma. 

No  es  broma,  que  es  un  aviso. 

El  abuelo  va  a  contárselo 
todo. 

El  mismo  nos  lo  ha  dicho. 
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Pep. 

^Luc 

Pep. 

Luis 

Pep. 


c-  Luc. 
Pep. 


Rolo. 


Pep. 

Carl. 

Pep. 

Carl. 


Luis 

^  Luc. 


¿Por  qué  no  me  lo  dijisteis 
antes? 

Ya  te  lo  decimos. 

¡Ay,  Dios  mío! 

Yo  el  efecto 
de  tus  mentiras. 

¡Dios  mío! 

No,  que  papá  no  se  entere. 

Hay  que  evitarlo.  Carlitos, 
corre,  vámonos  a  casa, 
a  ver  si  así  conseguimos 
que  no  venga  por  nosotros 
y  no  vea  al  abuelito. 

(Al  llegar  corriendo  a  la  puerta  se  detie¬ 
ne  asustado-) 

Ay,  qué  conflicto. 

¿Qué  pasa? 

Que  viene  por  el  pasillo 
papá. 

(La  voz  de  Roldán,  dentro .) 

A  ver,  gente  menuda. 

(Pepito,  seguido  de  su  hermano,  corre  ato¬ 
londrado  por  la  escena .) 

Ya  llega.  Estamos  perdidos. 

¡Pepito! 

Yo  no  le  espero. 

(Se  dirige  a  la  ventana  y  salta) 

Pepe,  Pepe,  voy  contigo. 

(Se  lanza  a  la  ventana  detrás  de  su  her¬ 
mano  y  salta  torpemente.) 

No  saltes,  espera. 

Espera.  » 

(Corren  a  detenerle  pero  llegan  tarde .  Se 
oye  un  grito  de  Carlitos .) 

¡Áy! 


Carl. 
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Luc.  ¡Virgen  santa!  Ha  caído 

en  el  estanque.  Salvémosle. 

(Se  quita  la  chaqueta  y  se  arroja  por  la 
ventana .  Guando  Luis  va  a  hacer  lo  mis¬ 
mo ,  entra  Roldán) 

ESCENA  FJNAL 

LUIS,  ROLDÁN,  luego  DON  PEDRO  y  PEPITO. 

é 

Rold.  ¿Qué  es  esto?  ¿Nos  divertimos? 

Luis  No,  tío,  es  que...  (ya  le  sacan 

(Aparte  y  mirando  por  la  ventana .) 
Luciano  y  Pepe.) 

Rold.  ¿Qué  miras? 

(Luis  se  separa  de  la  ventana  "y  trata  de 
detener  a  Roldán  para  que  no  se  acerque.) 
Nada.  ( 

Rold.  Nada...  de  mentiras, 

Ya  sabéis  que  a  mí  me  atacan 
a  los  nervios  los  embustes. 

La  verdad,  que  es  siempre  hermosa. 
¿Qué  pasa? 

Luis  Pasa  una  cosa 

triste...  pero  note  asustes. 

Rold.  Asustarme.  ( Va  a  la  ventana.) 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

¡Santo  Dios,  qué  estoy  mirando! 

Pepe  y  Luciano  llevando 
a  Carlitos  sin  sentido. 

Luis  Es  que  Pepito  saltó 

y  el  niño  saltó  después, 
y  como  Carlitos  es 
más  pequeño,  no  logró 


saltar  con  el  mismo  arranque, 
y,  es  claro,  que  el  pobrecito 
como  dió  un  salto  cortito 
cayó  al  estanque. 

Rold.  ¿Al  estanque? 

¡Qué  horror!  ¡Qué  horror! 

( Sale  corriendo  y  le  detiene  Don  Pedro 
que  llega.) 

D.  Ped.  ¿Dónde  vas? 

Serénate,  que  no  ha  sido 
nada,  pues  se  ha  reducido 
a  un  chapuzón  nada  más. 

Rold.  Quiero  ver  al  niño. 

D.  Ped.  Bueno, 

iremos,  yo  también  voy; 
pero  has  de  estar  como  estoy 
tran-tran-quilo  y  se-se-reno. 

Rold.  ¡Si  estás  temblando!  Si  intentas 
en  vano  darme  sosiego. 

Pep.  {Apareciendo  y  cruzando  las  manos  delan¬ 
te  de  su  padre.) 

Rold.  ( Saliendo  con  Don  Pedro  y  Luis  y  dice  a 
Pepito.) 

Voy  a  ver  al  niño  y  luego, 
ajustaremos  las  cuentas. 

Pep.  {Cayendo  de  rodillas.) 

Reconozco  mi  delito, 
venga  una  pena  durísima 
para  mí,  Virgen  Santísima, 

¡¡pero  salva  a  mi  hermanitoü 


TELÓN  RÁPIDO 
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ACTO  SEGUNDO 


Cuarto  de  estudio  de  PEPITO  en  casa  de  ROLDÁN. 
Cuadros  con  muestras  de  dibujo,  un  encerado,  mesa 
con  libros,  un  velador,  sillas  de  rejilla. 


ESCENA  PRIMERA 

BLASILLO  limpiando  con  un  plumero,  en  seguida  LUIS 
y  LUCIANO  que  vienen  de  la  calle. 

Blas.  (Cantando.) 

Válgame  el  señor  San  Pedro... 

Luis  Hola,  Blasillo,  ¿qué  cuentas? 

Luc.  ¿Tenemos  buenas  noticias? 

Blas.  Sí,  señoritos,  mu  güeñas 

yero  que  de  las  de  buten. 

Luc.  ¡Olé  la  gente  flamenca! 

Luis  ¿Conque  de  buten? 

Luc.  ¿Serán 

de  Wutenberg? 

Blas.  No  sé:  de  esas  $ 

que  parece  que  nos  brincan 
en  el  alma  y  nos  la  alegran. 

Luis  Bien,  Blasillo.  El  mejor  día 
vas  a  resultar  poeta. 

Blas.  ¡Mi  madre!  ¿Poeta  y  todo? 

Luc.  No:  si  este  Blasillo  piensa 
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muy  bien,  sino  que  pronuncia 
malamente.  Si  aprendiera... 

Blas.  Como  hace  tan  poco  tiempo 
que  me  vine  de  la  aldea, 
y  las  cosas  se  pronuncian 
de  otra  manera  en  mi  tierra. 
Ya  ven  si  mi  señorito 
es  chico  de  inteligencia, 
porque,  no  agraviando  a  nadie, 
su  talento  es  de  primera, 
pues  con  todo,  cuando  da 
lección  de  lengua  francesa 
el  profesor  le  corrige 
por  pronunciar  mal  las  letras. 

Luís  ( A  Luciano.) 

¿Qué  te  parece  Blasillo? 

Mira  tú  cómo  argumenta. 

Luc.  Ya  veo.  Pero  volvamos 

a  lo  principal.  Se  encuentra 
bien  Carlitos  ¿eh? 

Blas.  Ya  come 

su  caldo  con  una  yema 
y  su  cuarto  de  gallina 
y  su  dulce  de  ciruela. 

Luis  Gracias  a  Dios.  ¡Qué  semana 
hemos  pasado! 

Luc.  ¡Tremenda! 

y  el  golpe  fuó  poca  cosa, 
no  se  hizo  sangre  siquiera. 

Luis  Sí,  pero  la  conmoción 

ya  dijo  el  doctor  que  era 
grande,  y  además  el  susto 
para  un  niño. 


Luc. 


Sí,  de  buena 
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Blas. 


-  Luc. 

Luis 

Blas. 


Luis 


Blas. 

Luc. 


nos  hemos  librado,  gracias 
a  Dios. 

Lo  que  es  la  primera 
noche  y  hasta  la  segunda 
andaba  la  cosa  fea. 

Yo  le  di j e  al  señor  médico 
un  día  al  abrir  la  puerta: 

— Mire,  que  el  niño  dormido 
se  retuerce  y  manotea. 

¿Será  cosa  de  los  niervos? 

Y  él  me  dijo  que  sí,  que  eran 
movimientos...  convulsillos. 
Convulsivos.  No  le  metas 
los  nervios  en  los  bolsillos, 
hombre. 

Fíjate  bien  en  las  letras. 
¡Yaya!  Es  que  ustedes  también 
lo  toman  por  donde  quema. 

Una  letra  más  o  menos 
poco  importa. 

No  lo  creas. 

Voy  a  ponerte  un  ejemplo: 
Suponte  que  te  murieras, 
no  lo  permita  Dios,  y  éste 
por  ejemplo,  me  dijera: 

Recemos  un  Padrenuestro 
porque  Dios  dé  gloria  eterna 
al  ánima  de  Blasillo. 

¿Qué  habría  que  te  ofendiera? 

« 

Nada. 

Pues  supon  que  al  ánima 
le  añadimos  una  letra; 
una  nada  más,  diciendo 
que  Dios  dé  la  gloria  eterna 
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Blas. 

^Lüc. 

Blas. 


Luis 

Blas. 


—  Luc. 
Blas. 
Luc. 

Blas. 


—  Luc. 


Blas. 


Luis. 


al  animal  de  Blasillo, 
ya  ves  si  va  diferencia. 

Es  verdad. 

Pues,  hombre,  fíjate 

y  aprende. 

Yo  bien  quisiera 
pronunciar  muy  bien  las  cosas 
y  sobre  todo  saberlas. 

Cuando  veo  al  señorito 
con  esos  libros  de  ciencias. 

¿Te  gusta  el  estudio? 

¡Cristo 

me  valga!  Yo  allá,  en  la  escuela, 
estaba  el  número  uno 
y  tenía  premio  en  cuentas. 
¿Multiplicas  de  memoria? 

Sí. 

Setecientos  por  treinta 
¿cuántas  son? 

Me  valga  Dios 
si  es  la  cuenta  de  la  abuela, 
tres  por  siete  veintiuna, 
dos  ceros  a  la  derecha 
y  otro  abajo,  que  son  tres, 
pues  veintiún  mil.  ¿No  son  esas? 
¡Bravo!  Y  si  hubieras  podido 
estudiar  una  carrera 
¿qué  hubieras  sido? 

Ingeniero 

de  esos  de  las  carreteras 
que  hacen  los  ferrocarriles, 
puentes  y  otras  menudencias. 
Pues  para  serlo  tendrías 
que  romperte  la  cabeza 
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Blas. 


^  Luc. 
Blas. 


Luis. 
Blas. 
-  Luc. 
Luis 
Blas. 

_Luc. 

Luis 


Dichos, 

Rold. 

Luis 

—Luc. 

Rold. 


Luc. 


estudiando  matemáticas 
nada  menos! 

( Muy  contentó).  ¿Como  esas 
que  estudia  mi  señorito? 

( Señalando  a  los  libros). 

¡Qué!  ¿Te  gustan? 

¡Cosa  buena! 

Cuando  está  en  el  encerado, 
el  señorito  me  deja 
que  esté  mirando  lo  que  hace 
y  oyéndole  lo  que  reza. 

¿Y  tú  sacas  algo  en  limpio?  (Riéndose.) 
Es  claro  que  algo  se  pega. 

¡Ja,  ja,  ja! 

Sabrás  ya  mucho. 

Mucho  no,  pero  se  pesca 
lo  que  se  puede. 

A  ver,  hombre, 

dinos  algo. 

Danos  pruebas. 

ESCENA  II 

ROLDÁN,  que  trae  unos  paquetes  envueltos 
que  deja  sobre  el  velador. 

Hola,  sobrinos. 

¡Querido 

tío! 

Ya  sé  que  son  buenas 
las  noticias. 

Excelentes. 

(Reparando  en  Blasillo.) 

¿Qué  haces  aquí,  buena  pieza? 
Hablando  de  matemáticas. 
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Eold. 

Luis 


Eold. 

Blas. 

Luis 

Blas. 


Eold. 

Blas. 


Eold. 

Blas 


■f  Luc. 
Luis 
Eold. 


¿Este  tonto?  Buena  es  esa. 

Cuando  entró  usted  le  pedíamos 
que  nos  diera  alguna  muestra 
de  lo  que  sabe. 

¡Es  gracioso! 

Anda  a  ver... 

Me  da  vergüenza. 

Anda,  el  tío  te  lo  manda. 

( Va  al  encerado  y  coge  la  cuerda ,  la  tiza  yr 
la  regla.) 

Pues  si  el  señor  me  lo  ordena. 

¿Qué  vas  a  hacer? 

(Con  mucha  cortedad  en  la  palabra  y  mu -  ’ 
cha  soltura  en  la  ejecución  de  lo  que  dice.} 

Pues  trazar 

en  el  centro  de  una  reuta 
una  pren-pren-dicular. 

Atiza. 

Con  esta  cuerda 
más  larga  que  la  mitad 
de  la  raya,  desde  esta 
punta  señalo  un  arquito 
(. Haciéndolo  todo  según  lo  dice.) 
y  de  la  misma  manera 
hágolo  por  la  otra  punta, 
y  en  los  puntos  que  se  encuentran 
pongo  bien  la  regla,  tiro 
una  raya  bien  derecha 
y  la  pren-per-  dicular 
o  como  se  diga...  es  esta. 

¡Ja,  ja,  ja! 

( May  serio).  No,  no  os  riáis. 

Este  chico  me  interesa. 

¿Quién  te  ha  enseñado  a  hacer  eso? 
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Blas.  Yile  al  señorito  hacerla 

y  además  lo  vi  en  los  libros 
que  cojo  cuando  ól  los  deja. 

Rold.  ¿A  ti  te  gusta  el  estudio? 

Blas.  Mucho,  señor. 

Rold.  ¿Y  te  cuesta 

mucho  trabajo  aprender 
las  cosas  que  te  interesan? 

Blas.  Algunas  cosas,  muy  poco, 

en  cuanto  llego  a  entenderlas, 
otras  mucho.  Aquí  hay  un  libro 
que  no  le  entiendo,  el  Algébra. 

Luc.  El  álgebra. 

Blas.  Pues  en  álgebra 

los  problemas  no  me  entran. 

Rold.  Ya  te  entrarán  si  tú  quieres. 

Si  te  portas  de  manera 
que  en  diez  días  no  me  das 
motivo  alguno  de  queja 
y  eres  formal,  respetuoso 
y  fiel,  te  hago  la  promesa 
de  pagarte  los  estudios 
y  ayudarte  en  tu  carrera. 

Blas.  ( Conmovido  ) 

¿Qué  dice  el  señor?  ¿Estudios? 
¿Carrera?  ¿Me  habla  de  veras? 
(Va  a  befarle  las  manos.) 

Rold.  Basta,  vete  a  tus  quehaceres. 
Tú  pórtate  bien  y  espera... 
(Vase  Blasillo  saltando  de  alegría 

Br  .as.  Cuando  lo  sepa  mi  madre, 

y  mis  tíos  y  mi  abuela. 
¡Válgame  el  señor  San  Pedro! 
¡Válgame  la  Madalena! 

Dice  muy  bien  el  refrán: 


Rold. 
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«que  donde  menos  se  piensa...» 

Ahí  tenéis  a  este  muchacho. 

No  estudia  por  obediencia 

porque  nadie  se  lo  manda, 

además  nadie  le  enseña; 

pero  a  él  le  sale  de  dentro 

aprender.  Ama  a  la  ciencia 

por  instinto.  No  os  burléis 

de  él,  que  éstos  son  los  que  llegan. 

Lo  que  me  falta  saber 

es  si  f  uó  una  ventolera 

que  le  dió  o  tiene  constancia. 

j Ah!,  pero  como  la  tenga 

yo  haré  un  hombre  de  provecho 

de  este  chico.  Mas  con  éstas 

y  las  otras  no  os  he  dicho 

que  Carlitos  va  que  vuela 

en  su  mejoría,  y  Pepe 

es  la  persona  más  seria 

que  habéis  visto  en  vuestra  vida. 

Luis  Ya,  ya,  tiene  una  tristeza. 

Rold.  El  tuvo  toda  la  culpa 
es  verdad,  pero  la  pena 
que  ha  demostrado  fuó  grande: 
tanta,  que  no  tuve  fuerzas 
para  castigarle  como 
yo  suelo  gastarlas. 


Luc. 

¡Buena, 

semana  ha  pasado  el  pobre! 

Rold. 

¡Si  de  esta  vez  no  se  enmienda! 

Luis 

Sí  se  enmendará. 

Rold. 

Carlitos 

va  a  salir  hoy  a  esta  pieza. 

Luc.  * 

¿Sí? 

Luis 

¡Qué  gusto! 
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Rold. 

Luía 

^Luc. 

Rold. 

Luc. 

Rold. 


Luis 


^  Luc. 


Luis 


Luc. 


Y  me  figuro 

que  os  va  a  dar  una  sorpresa. 
¿A  nosotros? 

A  vosotros; 
no  tardaréis  en  saberla. 

Pero,  ¿y  Pepe? 

Con  su  tía 
Margarita  fuó  a  la  iglesia 
a  dar  gracias  por  su  hermano 
y  a  cumplir  una  promesa. 

Eso  me  ha  dicho  la  tía. 
Pronto  debe  estar  de  vuelta. 
Vaya,  voy  a  ver  al  nene 
y  a  ver  cómo  está  de  fuerzas 
para  andar  ya  por  la  casa. 

Yo  creo  que  sí. 

Así  sea. 


ESCENA  III 

LUCIANO,  LUIS  y  después  PEPITO. 

¿Has  oído  lo  que  dice 

nuestro  tío  de  ese  loco 

de  Pepito?  ¿Tá  te  crees 

que  se  ha  enmendado  tan  pronto? 

Puede  que  después  de  aquel 

sustazo  tan  horroroso 

haya  cambiado.  Es  posible; 

pero  yo  también  lo  pongo 

en  cuarentena. 

¿Tú  dudas? 

Yo  no.  Porque  un  mentiroso 
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Luis 

tan  grande  como  Pepito 
miente  siempre.  Y  a  propósito. 
Vamos  a  hacer  una  cosa. 

¿Cuál? 

-“'Luc. 

Pues  probarle  nosotros 

contándole  cuando  venga 
algunos  embustes  gordos. 

Luis 

Verás  cómo  no  se  achica 
y  nos  los  suelta  de  a  folio. 

No  es  mala  idea. 

_Luc. 

Aquí  viene. 

Pep. 

Hola,  primos. 

-  Luc. 

¿Es  en  tono 

Luis 

de  parentesco? 

Es  verdad. 

Pep. 

¿Nos  llamas  primos  o  tontos? 
¡Qué  cosas  tenéisl  O3  hablo 

“  Luc. 

en  el  tono  cariñoso 

con  que  nos  hablamos  siempre. 

Bueno  es  aclararlo  todo, 

Pep. 

porque  pudieras  pensar 
que  éramos  los  dos  tan  bobos 
que  creíamos  que  eras 
un  Santo:  ¡San  Homobono! 

¡Qué  he  de  pensar! 

Luis 

¿Has  salido 

Pep. 

por  primera  vez? 

Sí. 

Luis 

¿Solo, 

Pep. 

naturalmente? 

He  salido 

—  Luc. 

con  mi  tía. 

¿En  un  lujoso 

Pep. 

automóvil? 

No,  en  tranvía. 
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Luc. 

¿Al  Eetiro  o  al  Hipódromo? 

Pep. 

A  San  Luis. 

Luis 

¿A  alguna  fiesta? 

Pep. 

No  tal,  a  cumplir  un  voto. 

.JLuc. 

¿De  tu  tía? 

Pep. 

Vamos,  vamos. 
¡Pues  no  estáis  poco  curiosos! 

Luis 

Perdona,  tienes  razón. 

(A  Luciano  aparte.) 

Nada,  que  no  se  da  tono. 

^  Luc. 

¿De  modo  que  no  has  salido 
y  no  has  visto  esos  fenómenos 
del  circo? 

Pep. 

Ne  he  visto  nada. 

—'Luc. 

Pues  hay  un  tío  asombroso. 

Es  un  clown  a  quien  colocan 
en  las  espaldas  un  bollo. 

Ponen  un  árbol  en  medio 
de  la  pista,  coge  el  tronco 
con  una  mano,  y  empieza 
a  dar  vueltas  presuroso, 
y  aumenta  la  ligereza 
de  las  vueltas  de  tal  modo 
que  se  alcanza  con  los  dientes 
la  espalda  y  se  come  el  bollo. 

Luis  A  mí  me  hizo  más  efecto 
lo  de  la  plaza  de  toros. 

Es  un  matador  que  brinda, 

( Imitando  el  brindis  de  los  toreros.) 
¿sabes?,  por  esto  y  lo  otro 
como  los  demás,  y  cuando 
acaba,  gira  de  pronto 
y  echa  al  aire  la  montera 
con  brazo  tan  poderoso 
que  sube...  sube  y  se  pierde 


de  vista:  después  el  mozo 
da  sus  pases  de  muleta, 
cuadra  al  bicho,  cita  en  corto, 
mete  el  brazo  con  coraje: 
el  animal  cae  redondo, 
aparecen  las  mulillas 
y  él  con  un  gesto  gracioso 
alza  el  brazo,  y  la  montera 
recoge  que  cae  a  plomo. 


Luc.  ¿Has  visto  algo  parecido? 

Luis  Sí  habrá  visto... 


Pep. 


Reconozco 


que  nunca  he  visto  en  el  mundo 
dos  sucesos  tan  pasmosos. 


Luis  (A  Luciano  aparte .) 

No  miente. 

Luc.  ( A  Luis  aparte .) 

Está  sobre  aviso, 


pero  esto  durará  poco. 
Vamos  a  ver  a  Carlitos. 


Luis  Sí,  sí.  ¿Vienes  con  nosotros? 
Pep.  Pasad,  que  en  seguida  03  sigo. 
Luc.  (A  Luis.) 


¿Se  habrá  enmendado  este  loco? 


ESCENA  IV 
PEPITO  y  luego  BLASILLO. 


Pep.  ( Viendo  sobre  el  velador  los  paquetes  que 

dejó  Soldán.) 


¿Qué  paquetes  serán  estos? 
¡Ah!  Serán  los  regalitos 
que  Carlitos  les  va  a  hacer 
a  nuestros  queridos  primos. 
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Papá  los  habrá  comprado 
y  deben  de  ser  muy  lindos. 

( Desenvolviendo  uno.) 

Un  ajedrez  de  marfil. 

Es  precioso.  ( Coloca  las  figura'.) 

Qué  bonitos 
son  los  alfiles  y  el  rey. 

Y  esto  otro.  Calla,  un  magnifico 
juego  de  escritorio:  pluma, 
sello,  tintero.  ¡Ay,  Dios  mío! 

(Al  coger  el  tintero  se  vierte  la  tinta  sobre 
el  ajedrez.) 

¡Se  ha  manchado  todo,  todo! 

Y  ahora,  ¿cómo  lo  limpio? 

¡Ay,  Dios  mío! 

Blas.  ¿Qué  le  pasa? 

Pep,  Mira  lo  que  ha  sucedido. 

Blas.  ¿Derramósele  la  tinta 

por  un  casual,  señorito? 

Pep.  Síj  mira  todo  manchado. 

Blas.  ( Saca  su  pañuelo  para  limpiarlo  y  se  llena 
las  manos.) 

Se  ha  puesto  todo  perdido. 

¡Me  valga  Dios!  (Se  echa  las  manos  a  Id 
cabeza  y  se  mancha  la  cara.) 

¡No  se  quita! 

Pep.  Qué  mala  idea  he  tenido 
de  tocarlo.  ¡Qué  disgusto! 

Yoy  por  jabón  y  un  cepillo.  (Sale  co - 
rriendo.) 

Blas.  (Mirando  el  ajedrez  y  sus  manos.) 

Y  que  no  es  negra  la  tinta 
que  tenía  el  tinterito. 


¡ 


ESCENA  Y 


BLASILLO,  DON  PEDRO,  LUIS  y  LUCIANO  que  traen 
a  CARLITOS  a  la  sillita  de  la  reina. 

Luc.  ¡Viva  el  enfermito  sano! 

D.  Ped.  Vaya,  dejadle  en  el  suelo 

a  ver  cómo  están  de  fuertes 
esas  patitas. 

Carl.  Ya  puedo 

andar  muy  bien  y  dar  saltos. 

D.  Ped.  Is  o,  no;  vayamos  con  tiento; 
no,  saltos  no,  rico  mío. 

Rold.  Papá,  no  tenga  usted  miedo, 
que  está  ya  perfectamente, 
y  ahora  ha  llegado  el  momento 
de  ofrecer  a  tus  primitos 
unos  pequeños  recuerdos 
con  que  Carlitos  les  quiere 
mostrar  su  agradecimiento. 

Luis  Tío,  los  agradecidos 
somos  nosotros. 

Rold.  Primero, 

Luciano,  que  es  el  mayor, 
tendrá  este...  (Va  a  coger  uno  de  los  obje¬ 
tos  y  ve  las  manchas.) 

Pero,  ¿qué  es  esto? 
¿Quién  ha  andado  aquí?  ¡Blasillo! 

Blas.  Mándeme,  señor. 

Rold.  ¿Qué  veo? 

Manos  y  cara  manchados 
de  tinta  me  están  diciendo 
quién  ha  sido  el  atrevido 
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y  ©1  estúpido  que  ha  hecho 
esta  atrocidad. 

-X<uc.  ¡Qué  lástima! 

D.  Ped.  ¡Qué  bárbaro! 

Luis  ¡Que  zopenco! 

Rold.  ¿Y  no  se  te  cae  la  cara 

de  vergüenza,  majadero? 

D.  Ped.  No,  no;  que  no  se  le  caiga, 
que  nos  mancharía  el  suelo. 

Rold.  Qué  buen  modo  de  portarte 
como  te  dije.  Con  esto 
comprenderás  que  no  hay  nada 
de  lo  prometido.  Necio, 

¡tú  estudiar!  Eres  muy  bruto 
para  todo,  y  yo  no  quiero 
aguantarte  más.  Recoge  . 
tus  bártulos  al  momento, 
y  a  otra  parte  con  la  música. 

Luis  Yaya  con  el...  ingeniero. 

{Blasülo  baja  la  cabeza  y  se  va  llorando. 
En  la  puerta  se  encuentra  con  Pepito.) 


ESCENA  FINAL 
Dichos  y  PEPITO. 


Pep. 

( A  Blasülo .) 

¿Adonde  vas?  ¿Qué  te  pasa? 

Rold. 

Deja  a  esa  calamidad. 

Hizo  una  brutalidad 

y  le  despido  de  casa. 

Pep. 

¿Despedido? 

Rold. 

Despedido. 

¿No  debe  ser  castigado 
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Pep. 

D.  Ped. 
Roed. 


Luis 

Pep. 

Rolo. 

Pep. 


4.  Todos 
Pep. 

D.  Ped. 


Rold. 

Pep. 

Rold. 


— Luc. 


quien  todo  lo  ha  estropeado? 

Mira...  ( Señalándole  los  objetos.) 

Sí;  pero  él  no  ha  sido. 

¿Qué  dices? 

¿Cómo  que  no? 

Mírale  las  manchas,  mira... 

Ya  va  a  urdir  una  mentira. 

El  no  ha  sido.  He  sido  yo. 

¿Tú? 

Sí,  yo;  que  quise  ver 
los  regalos  el  primero 
y  se  me  volcó  el  tintero 
y  lo  eché  todo  a  perder. 

Blasillo  vino  a  ayudarme 
a  limpiar,  y  se  manchó; 
quedó  solo  mientras  yo 
me  fui  corriendo  a  lavarme, 
y  por  eso  habéis  creído 
que  él  era  el  culpable. 

Sí. 

Mas  no  ha  de  pagar  por  mí 
culpas  que  no  ha  cometido. 

Bien,  Pepito.  Haces  muy  bien 
en  ser  noble  y  ser  sincero. 

(4  Roldán.) 

No  seas  con  él  severo. 

No  lo  soy.  Pepito...  ven.  ( Abriéndole  los 
brazos .) 

(Corre  a  los  brazos  de  su  padre.) 

¡Padre  mío! 

La  verdad 

te  indulta  de  tu  pecado, 
que  mi  enojo  has  desarmado 
con  tu  generosidad. 

Muy  bien,  Pepe.  (Abrazándole.) 


í 
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Luis  Yo  también 

darte  un  abrazo  deseo. 


Carl. 

Y  yo. 

D.  Ped. 

Y  todos.  ¡Ya  lo*creo! 

Rold. 

¡Muy  bien!  ¡Muy  requetebién! 
(A  Blasillo) 

Blasillo,  chico,  perdona. 

Yo  no  quise  equivocarme. 

Te  quedaste  al  escucharme 
más  corrido  qne  una  mona, 

Blas. 

y  al  achacarte  el  delito 
ni  la  menor  negativa. 

¿Por  qué  callabas? 

( Con  asombro .) 

Pep. 

¡¡Yo.,,  iba 

a  acusar  al  señorito!! 

( Abrazando  a  Blasillo .) 

Blas. 

Blasillo,  mil  gracias. 

¡Yo!, 

Rold. 

aunque  tajadas  me  hicieran 
seré  todo  lo  que  quieran 
pero  acusón,  ¡piséis!,  no. 

Ya  te  he  despedido. 

Luis 

Luc. 

J  ¡Tío! 

Pep. 

Papá. 

D.  Ped. 

.  ¿No  has  rectificado? 

Rold.  Nada.  Ya  no  es  mi  criado. 

Es...  un  discípulo  mío. 

Todos  ( Aplaudiendo .) 

¡Bravo! 

Blas.  ( Afectadísimo ,  dirigiéndose  a  JRoldán .) 

¡Lo  que  es  la  fortuna 
que  hace  a  las  gentes  dichosas! 


Rold. 


Luc. 


Pep. 


Luis 
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Quiero  decirle  mil  cosas 
y  no  sé  decir  ninguna. 

Ven  aquí.  Sé  que  es  sincera 
tu  emoción,  como  la  mía. 

Ya  corre  desde  este  día 
de  mi  cuenta  tu  carrera. 

Yo  te  enseñare,  y  si  td 
aprietas  como  yo  espero, 
vas  a  ser  un  ingeniero 
de  pe  y  pe  y  doble  u. 

(A  Pepito.) 

¿Te  curaste  del  afán 
de  echar  bolas? 

Sí,  por  cierto. 
Pepito  Trápala..,  ha  muerto. 
¡Viva  Pepito  Roldán! 


TELON 


Escrita  expresamente  esta  comedia  para  es¬ 
trenarse  en  el  Nuevo  Colegio  de  San  Agustín, 
de  Madrid,  que  dirigen  los  RE.  PP.  Agustinos, 
tuvo  la  obra  el  siguiente 
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Don  Pedro  Juan . 

El  Señor  de  Roldán.  . . . 

Pepito . 

Luciano . 

Luis . 

Carlitos . 

Blasillo . 


Patricio  H.  Agero. 
Juan  Lozano. 

José  López  Rubio. 
Antonio  Egea. 

Pedro  Abellán. 

Isaac  Medina. 

Ramón  F.  de  Andrade 


A  todos  ellos,  que  con  poquísimos  ensayos, 
por  apremios  de  tiempo,  interpretaron  sus  pa¬ 
peles  por  modo  admirable,  envía  el  autor  el 
testimonio  de  su  cariño  y  la  felicitación  más 
sincera. 
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